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Introducción
 
En enero de 2022 publicamos nuestro primer libro de testimonios, «100 historias de Amor», con 100 testimonios preciosos de personas que habían sido tocadas por el Señor en algunos de nuestros eventos.
En este nuevo libro, «Más y más Amor», sumamos 50 testimonios más del Amor de Dios en acción. Lo que se relata en cada uno de los testimonios no es otra cosa que la expresión de la Misericordia Divina, una gran cantidad de personas que han podido experimentar a un Dios Vivo y Compasivo.
Cuántas gracias tenemos que dar al Señor por todo lo que hace, porque es bueno, porque es eterna su Misericordia. Para nosotros, cada testimonio y cada persona es un regalo, una bendición, una victoria del Señor. Él sigue obrando y sorprendiendo, sanando el corazón, la mente, el alma y el cuerpo. Él sigue ayudando a sus hijos pequeños amados.
Dios siempre es más. Es infinito. Si todavía tienes ganas de más y más, en nuestra página web podrás ver los 150 testimonios de ambos libros, y todos aquellos nuevos testimonios que vayamos publicando, porque el Señor siempre está obrando. Hoy, ayer y siempre.
Aquí te dejamos el enlace:
 
www.somoshijosdedios.org/testimonios/
Clamé al Señor en mi apuro,
y Él me libró de mis angustias.
Su Palabra envió para sanarme
y arrancar mi vida de la fosa.
101: Reino inconmovible
 
1/01/2022
 
Doy gracias a Dios por esta Comunidad a la cual Dios me llamó: «Somos hijos de Dios.»
Y oro para que no sea tarde cuando nos demos cuenta de que el Reino de Dios no puede ser encerrado en un nombre o sub-nombre. Alguien dijo: «Los avivadores de una generación se convierten en los fariseos de la próxima.» Yo creo que esto sucede cuando ponemos el control por encima de la fe. Alcanzamos aquel avivamiento por fe y queremos mantenerlo con control. Es por esto que escribo algo que le escuché decir a alguien: «Los avivamientos empiezan por Dios, pero terminan por el hombre.»
Cuando perdemos el control es el momento en que Dios puede tomarlo. Las cosas del espíritu no se pueden entender, son locura para la mente natural.
«El hombre naturalmente no capta las cosas del Espíritu de Dios; son necedad para él. Y no las puede conocer pues sólo espiritualmente pueden ser juzgadas.» 1 Corintios 2, 14.
Creo que es tiempo de poner nuestra mirada en ese Reino inconmovible al que por gracia fuimos llamados.
Porque se acerca el tiempo donde todo lo movible será removido para que quede lo inconmovible. Esto ha sido profetizado desde el Antiguo Testamento hasta el Apocalipsis. Veamos algunas citas:
Joel 4, 16: «Ruge Yahveh desde Sión, desde Jerusalén da su voz: ¡el cielo y la tierra se estremecen! Mas Yahveh será un refugio para su pueblo, una fortaleza para los hijos de Israel.»
Joel 4, 17: «Sabréis entonces que yo soy Yahveh vuestro Dios, que habito en Sión, mi monte santo. Santa será Jerusalén, y los extranjeros no pasarán más por ella.»
Hebreos 12, 26: «Su voz conmovió entonces la tierra. Mas ahora hace esta promesa: Una vez más haré yo que se estremezca no sólo la tierra, sino también el cielo.»
Hebreos 12, 27: «Estas palabras, una vez más, quieren decir que las cosas conmovidas se cambiarán, ya que son realidades creadas, a fin de que permanezcan las inconmovibles.»
Hebreos 12, 28: «Por eso, nosotros que recibimos un reino inconmovible, hemos de mantener la gracia y, mediante ella, ofrecer a Dios un culto que le sea grato, con religiosa piedad y reverencia.»
Hebreos 12, 29: «Pues nuestro Dios es fuego devorador.»
Por esto es importante entender que no estamos edificando nuestros propios imperios, sino el Reino inconmovible. Somos «embajadores» de ese Reino.
Estamos llamados a ser voces proféticas que manifiesten a Dios. No estamos construyendo nuestros reinos, ni dando a conocer nuestros rostros y nombres.
Jesús viene y el mundo necesita conversión y cambio.
En el cielo solo un nombre es digno y Adorado; el nombre de Jesús. ¿O acaso se sabe el nombre de los 24 ancianos? ¿O de aquellos seres vivientes alrededor del trono? ¿El de los ángeles y santos? ¿Se les nombran? No. Solo el nombre de Jesús.
Estamos aquí para manifestar a ese Jesús y a su reino. A hacer la voluntad de Dios, siendo pedazos de barro guiados y movidos por el Espíritu Santo. Así, cuando nuestra voluntad personal muera, Él pueda tomarnos, darnos su forma, determinar nuestros movimientos y fluir a través de nuestras vidas.
Es tiempo de alistarnos para el Reino eterno, inconmovible. La hora viene donde todos los reinos humanos caerán. Muchos se sorprenderán. Los últimos se convertirán en primeros y los primeros en últimos. El león de la tribu de Judá rugirá y solo el que tenga esa esencia divina permanecerá. Es tiempo de la manifestación de la voz del Reino. La creación gime por oír esa voz.
Somos hijos de Dios es el llamado a ser esa voz. Gracias Dios por tantas maravillas que has hecho con tantos hijos de Dios y que se encuentran plasmadas en las páginas de este libro: 100 historias de Amor.
A ti la Gloria por siempre Dios.
 
Adriana.
102: Gracias por levantarnos la fe
 
16/01/2022
 
Dios mío y Señor mío.
Dios lo bendiga padre Salvador. Mi hermana Sara se curó del COVID, con la oración que usted hizo en la Adoración por su página de Facebook el domingo pasado. La palabra que dio para la mujer, la tomamos todas las mujeres en casa porque andamos siempre preocupadas por la provisión.
Gracias por levantarnos la fe y ser el instrumento dócil del Señor.
Dios lo bendiga.
 
Montse.
103: ¡Llena de esperanza!
 
8/03/2022
 
Alguna vez leí un texto de Thomas Merton que decía «yo no busqué a Dios, Él me buscó a mí»… Hoy, por primera vez, entiendo esta realidad:
Sin saber nada de ellos, ya que no me han «vendido» ninguna idea, descubrí «por casualidad» una Misa de sanación en noviembre de 2021 en Moratalaz. Posterior a esto he asistido en marzo de 2022 al retiro de Perdón con los padres Salvador Romero, Jesús López y Abraham entre otros, en el Valle de los Caídos. La verdad que sin grandes expectativas, pero con disposición de corazón: muy necesitada de este espacio. La experiencia es difícil de resumir, pero intentaré centrarme en los frutos más importantes que percibo hasta este momento:
Aún no salgo de mi sorpresa por la presencia de ese gran número de católicos y de ver tanta devoción: no sólo en personas mayores de 50 años; había muchos matrimonios, sorprendente la presencia también de jóvenes, hombres solos (que suelen ser menos predispuestos a estas cosas) y mujeres de todas las edades. Algo fundamental en un momento en el que parece que se hubiera extinguido la fe y muchas veces me había sentido de alguna manera resignada a vivir en un ambiente de tibieza y de soledad espiritual sin esperanza alguna.
Ver el rostro de los sacerdotes transformado, amoroso, totalmente sincero, ver su entrega total… esto me dice mucho más que cualquier palabra que ellos puedan pronunciar. Ver de verdad, con mis propios ojos algo que con las palabras no se puede describir y sentir que ellos transmiten esa llama viva del corazón, ¡me emociona y me conmueve tanto! Ha sido un regalo increíble que nunca nunca pensé recibir. Les doy las gracias a todos incluido el padre Jesús Navarro que fue mi confesor, porque con tanta crítica a la iglesia católica, al final casi que uno llega a creer que esto es lo que hay, y necesitaba ver que sí, que todavía tenemos sacerdotes vocacionales, verdaderos pastores y mucha fuerza como iglesia y como comunidad de FE, aunque los otros hagan más ruido, ¡aquí estamos!
Acudí con la intención de sanar ciertas heridas familiares y aunque la sanación es un largo camino, las lágrimas y una conversación profunda que tuve al regreso con mi madre, me confirmaron que todo fue verdad. Ahora entiendo perfectamente que mi herida de soledad me llevó a tener tantas relaciones vacías y mal fundamentadas buscando el amor para llenar algo que sólo Dios puede en mi alma y también recibí la valiosa guía por parte del padre Salvador para fortalecer mi matrimonio en constante comunicación.
Algo que ni de lejos esperaba porque no lo pedí, es sanación física, ya que desde hace 10 años, tras una experiencia traumática con una pareja, padecí un trastorno depresivo que me dejó como secuela una espasticidad en las piernas y en las mañanas los músculos estaban siempre contracturados y agotados de dar patadas en la cama. La solución era tomar para toda la vida bezodiacepinas y había decidido vivir con ello sin tomar nada. Esta mañana por primera vez me levanté de la cama con las piernas relajadas… totalmente «normales». Después de tantos años, es increíble el alivio.
Por último y como si fuera poco, la reafirmación en mi misión de vida, ya que creo que con la medicina pasa algo muy similar al sacerdocio: si se hace con el corazón vacío, difícilmente resulta humanista y mucho menos va a ser espiritual; no podemos dar de lo que no tenemos. En este retiro recibí de una manera muy clara el mensaje de que lo que hago es importante para muchas personas y que Dios me ha puesto ahí por una razón y que estoy en ese camino, así que también voy con fuerzas renovadas para seguir con mi tarea.
En resumen: ¡LLENA DE ESPERANZA! Doy gracias a Dios por tantas y tantas bendiciones y animo a los sacerdotes que están trabajando en esta misión a seguir en este camino, porque los necesitamos.
¡GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS!
104: Jesús se hizo presente
 
9/03/2022
 
Gracias, Señor, por el gran regalo del retiro de sanación, «Perdón y misericordia», que acabo de realizar con el padre Salvador y todo su equipo. Agradecer tantos detalles, tan cuidada y amorosa atención, las charlas combinando con gran acierto la parte psicológica y la espiritual, la música en total armonía con la palabra, la oración, alabanza y ambiente de fe en que se hacía presente el Espíritu Santo, la colaboración de sacerdotes y laicos.
Han sido varios los momentos sanadores y voy a citar dos. Por una parte, la oración del seno materno ante el Santísimo, me ha llevado a sentir un inmenso amor, comprensión y ternura por mis padres. Especialmente con mi madre. Reconocer su miedo, su angustia y soledad, aún más patente a partir del quinto mes. Soy el quinto embarazo, tras tres que sin explicación aparente, murieron poco antes de nacer y un cuarto con muchos problemas en el momento del nacimiento. Al vivenciar de nuevo el momento del nacimiento en que, ante mi asombro no era capaz de levantarme, buscaba a Jesús, que el padre Salva dijo estaba presente en todos los partos, y no lo veía. Ahí me llegó la necesidad de que naciera por cesárea. Jesús se hizo presente en el abrazo que me envolvía de amor y ternura de la compañera que acudió a levantarme. En las muchas oraciones que mi madre le imploró, la Virgen acompañó en todo momento con su atenta intercesión de Madre y todo eso hizo posible que naciera viva.
Completando lo anterior, en la sanación del árbol genealógico, viví, sintiendo presente a toda la familia, ese funeral que en su momento no tuvieron los niños nacidos muertos y que tanto dolor provocaba en mis padres. Ahora un gran Amor reconciliaba y acogía a todos en el marco incomparable de las oraciones y la Cruz del Valle. ¡Gloria al Señor!
 
Begoña.
105: ¡Qué bueno es Dios!
 
10/03/2022
 
Invocando al Espíritu Santo, os doy mi testimonio de lo que ha sido el retiro de sanación y misericordia que he vivido este fin de semana, junto a mi mujer, Clara. Deseo de todo corazón que sirva para dar gloria a Dios y para infundir ánimo para vuestra perseverancia en esta tarea santa, tan preciosa y tan necesaria para estos tiempos.
En primer lugar doy gracias a Dios por María Longares, nuestra amiga del alma. La conocimos en el 2017 y en estos años apenas nos hemos visto unos pocos días, coincidiendo providencialmente en Medjugorje. Sin embargo, nació enseguida una amistad profunda y sincera. Su valentía para darnos testimonio de su propio proceso de sanación y su oración incansable por nosotros, especialmente por mí, han sido el medio por el cual Dios se ha servido para vencer las resistencias que había en mi interior para poder llegar a ir al retiro, el viernes pasado.
También fue muy bonito que en diciembre murió un tío segundo mío, mi tío Kas (Casimiro), polaco. Aunque tampoco tuvimos mucho trato, instantáneamente nació en mi corazón la necesidad de rezar por su alma, concretamente ofreciendo la Santa Misa y determinamos pedir las Misas gregorianas. Yo no sabía si me había pasado, a coste de nuestra economía familiar, aunque con estas cosas siempre pensamos que no hay dinero mejor invertido, porque Dios siempre da el ciento por uno. Pero para mayor confirmación, resulta que unos pocos días después nos llegó una propuesta de dejar que el Espíritu Santo eligiera para cada uno el santo patrón para el 2022. Yo le pedí al Espíritu que viniera a mí y entre todos los santos del santoral me toco nada menos que San Casimiro, rey de Polonia. Claro, para mí fue una confirmación de aquella necesidad de rezar por él. Pero no acaba aquí la cosa, porque yo tengo una depresión clínica diagnosticada desde que tenía 16 años (mañana voy a cumplir 49), de la cual nunca me he llegado a sanar y desde mediados de febrero había caído en uno de los bajones tan habituales en mí y veía que iba a ser imposible para mí el poder llegar a ir al retiro. No me negaba a ir, simplemente me veía incapaz de ello. Yo le pedía a Dios que, si era su voluntad que fuese al retiro, me diera la fuerza para hacerlo. Y así fue, el viernes, a pesar de lo mal que había estado toda la semana, estaba más sereno, con menos angustia y, no sin esfuerzo, conseguí hacer la maleta y subirme al coche con mi mujer. ¡Cuál fue mi sorpresa cuando en la Santa Misa de ese viernes, en la Plegaria Eucarística, se nombró a San Casimiro, rey de Polonia!
Metiéndome ya en lo que ha sido el retiro para mí, la verdad es que yo ya había hecho un trabajo profundo, de muchos años, de descubrir las heridas que causaban la depresión que tengo. Aún así, desde la primera enseñanza del viernes, las pude volver a ver con una Luz nueva. En la enseñanza del niño interior, lo que yo había aprendido con mi psicóloga de sacar mi «yo cuidador», se hizo por fin realidad, pudiendo consolar —como nunca lo había hecho— a aquel niño de 10 años, que había sufrido una gran crisis identitaria, a causa de un incidente de tipo sexual con un chico del barrio.
La oración de la tarde en el seno materno aún fue más impresionante para mí. Pude recordar muchas cosas de mis padres de la época en la que estaba en el vientre de mi madre. Pero —sobre todo— aconteció que una mujer, justo a mi lado, desde el principio empezó a como retorcerse de dolor (o al menos me lo parecía, por los ruidos) y empezó a gemir, gritar, llorar, con un enorme sufrimiento. Cuando nos pidieron que nos levantáramos todos los que podíamos venir al mundo sin dificultad, me levanté, aunque luego noté que me temblaban las piernas. Lo gordo vino cuando nos dijeron que ayudáramos a levantar a quienes tuviéramos al lado que no lo podían hacer. Yo traté de mirar hacia otro lado, pero inmediatamente supe que yo tenía que ser Jesús para esa mujer postrada al lado mío, para recibirla en esta Vida como Él quería hacerlo y entonces me incliné hacia ella y, aunque nadie me había dicho que tenía que hablarle, por un impulso empecé a decirle cuánto la amaba, como si tuviera que recibir en este mundo a la hija que nunca tuvimos (no hemos podido tener hijos, hasta ahora) con un amor que yo sólo había sentido hacia mi propia esposa. No sé exactamente lo que le dije mientras la levantaba y la abrazaba, pero era un sentimiento de amor inmenso, de amor incondicional, tierno, eterno, lleno de paz y de esperanza. Por la noche, ella se acercó a mí durante la cena. Me dijo su nombre. Me dijo que había encontrado con gran dolor el origen de una herida, pero que, sobre todo, se había encontrado con el Amor de Dios a través de mi persona y mis palabras. Gloria a Dios. Yo soy un pobre pecador. Si os contara aunque fueran sólo mis pecados de la semana pasada, podríais ver cómo soy un hombre débil, que tantas veces he vivido perdidamente sólo para mí mismo y no para los demás. Me conmueve mucho el haber podido servir a Dios y a esta mujer de esta manera tan bonita. Se me saltan las lágrimas exultando: ¡Qué bueno es Dios! ¡Qué bueno es Dios! ¡Qué bueno es Dios!
En la Santa Misa, esa noche del sábado, en el momento de la Consagración, al alzarse el Cuerpo de Cristo, escuché en mi interior al Señor que me dijo: «Tú eres mi Hijo amado, yo te he engendrado hoy.» Conocía estas palabras —al menos parecidas— de un Salmo. Esta vez no las leía, Dios Padre me las decía a mí —¡a mí! Y se hacían Vida. Y entonces unos minutos después, dándole vueltas a lo que había escuchado, me di cuenta de que acabábamos hacer la oración de sanación del seno materno y me acordé de Jesús con Nicodemo: hay que nacer de nuevo del agua y del Espíritu.
Creo que verdaderamente este retiro ha sido para mí un verdadero nacer de nuevo por el Espíritu. Aún ahora tengo miedo de decir esto porque otras veces he tenido experiencias fuertes del Amor de Dios y, sin embargo, luego he vuelto a caer en tanto pecado, tantas adicciones y esclavitudes. Pero sí, creo que es verdad que ha sido un nuevo nacimiento y, como tal, el comienzo de una nueva Vida, la Vida de la Gracia, la Vida del Espíritu, sabiendo que Dios siempre va a estar conmigo, aunque yo pueda perderme de nuevo, una y mil veces.
Otra maravilla de este retiro ha sido la de haber podido vivirlo con mi mujer, Clara. Ella dará su propio testimonio, por lo que no quiero pisarlo. Sólo diré que ha salido feliz, como hace tiempo que no la veía. Además tuvimos la ocasión de renovar también nuestro matrimonio, con un diálogo muy sanador de las heridas sufridas durante los casi 20 años que llevamos casados. 
Siento haberme alargado tanto. Doy gracias a Jesús Eucaristía, siempre presente en el retiro, el autor de toda Salvación y Sanación. Doy gracias a Dios por los sacramentos de la Santa Misa y de la Confesión, que tanta Luz y Vida me aportaron. Doy gracias al Espíritu Santo por ser tan bueno de venir a nosotros, a poco que le llamamos. Qué belleza, qué fuerza, qué sabiduría la del Espíritu Santo. La Vida de mi vida, el Amor de mi amor. Doy gracias a Dios por todo el equipo y por el padre Salvador: hombres de una Fe como una montaña, con el entusiasmo y la alegría de los niños, con la ternura de una madre, con la firmeza de un padre, que habéis trabajado incansablemente; sólo puede explicarse por el Amor de Dios que hay en vuestros corazones. Sois un testimonio de la Vida del Espíritu que relata el libro de los Hechos de los Apóstoles.
Para siempre quiero teneros presente en mi alma para alabar juntos eternamente las maravillas del Señor.
¡GLORIA A DIOS!
106: Como si estuviera en la Tierra Prometida
 
19/03/2022
 
En la alabanza de esta mañana me ha pasado una cosa que quería compartir.
Estábamos alabando y he empezado a bendecir a cada miembro de un grupo parroquial en el que estuve hace 22 años y que me destrozaron la existencia y les guardaba mucho rencor en mi corazón. Veía como, a pesar de todo, habían contribuido a mi salvación y, que de no ser por aquello, seguramente esta mañana no habría estado en San Ramón con mis hermanos y hermanas, Adorando a El Señor y sintiéndome como si estuviera en la Tierra Prometida. Era una fuerza que me empujaba a perdonar y a bendecir sin parar a cada uno de ellos y ellas con su nombre y apellidos. He sentido mucha paz en mi corazón.
Gracias Señor.
107: En la aflicción gritaste y te salvé
 
24/03/2022
 
Me llamo Clara. Espero que mi testimonio sirva para alabar a Dios, agradeciéndole todas las gracias que ha derramado sobre mi marido y sobre mí, en este retiro de sanación. También doy gracias a Dios por todo el equipo que, siendo fieles al Señor, se han entregado generosamente a Él con su trabajo, su esfuerzo y su oración por todos nosotros.
Primero contar que deseaba hacer el retiro, porque sin tener plena consciencia de la razón, sin embargo yo sabía que había cosas en mí que necesitaban ser sanadas. Soy una persona de oración y de Misa diaria. Con experiencia de Dios y de Su actuación. Pero, al mismo tiempo, siempre estaba con la sensación de que algo faltaba en mi vida espiritual. Como si algo no terminara de encajar. Y además, llevaba tiempo en que mi mal humor era más habitual que la alegría. Es como si la vida me hubiera arrebatado la alegría.
Lo primero de lo que me di cuenta, en la primera noche, delante del Santísimo fue: «Realmente no sé qué quiero pedir al Señor.» Bueno, sí. Pedí por mi marido, para que le sanara. Pero, a continuación, me di cuenta de que el Señor haría en él lo que tuviera que hacer. Ahora tenía que ser valiente y dejarme sanar yo. Y lo que me salió del corazón fue pedirle a Dios: «Por favor, devuélveme la alegría.»
Luego vino la confesión, la imposición de manos y lo que debió ser un descanso en el Espíritu. Y estando tumbada, una mujer me estuvo hablando, y lo que me dijo fue realmente lo que necesitaba oír de Dios. Literalmente me devolvió la alegría al corazón. Me liberó de pensar que tengo que vivir siempre preocupada, infundiendo en mi corazón la confianza en el Señor. Y además me corroboró mi devoción a Santa Clara. Cada vez que recuerdo todas esas palabras se me encoje el corazón y a la vez me lo hace gigante, lleno de gratitud a Dios, por escucharme y contestarme.
A continuación, me llevaron delante del Santísimo. Pude estar cerca de una hora mirándole con el corazón. Luego, cogí un papel de la Palabra. Decía: «En la aflicción gritaste y te salvé.» No puedo explicar cómo impactó mi corazón. El Señor me decía: «¿Has visto cómo venías? ¿Te acuerdas de lo que me has pedido? No olvides lo que te dije y recuerda siempre que soy Yo quien te salva.»
Yo pensé que ya me podía ir del retiro, feliz. Ya no podía esperar nada más. Ya había recibido lo que necesitaba.
Pero luego llegó el momento de vivir el embarazo y el parto de mi madre. Sí sabía cómo mi madre había rezado mucho al quedarse embarazada de mí, porque antes tuvo un aborto natural y el hermano anterior a mí tuvo ataques de fiebre siendo un bebé, por lo que lo medicaron y de pequeño lo pasó mal, aunque luego todo desapareció. Yo eso lo sabía. Y también que mi padre no llegó al parto. Estaba fuera y no pudieron localizarle. Durante la oración pude experimentar esa preocupación y la soledad de mi madre. Y pude experimentar cómo el Señor tenía una mano sobre mí y otra sobre mi madre. Él nos cuidaba: «Todo va a ir bien.» ¡Qué paz experimenté! Y lo más grande: pude hacerme consciente en mi corazón de que verdaderamente soy hija de Dios. Él me sostuvo en el vientre materno, desde que fui engendrada. Soy suya. Soy su hija. Me devolvió mi identidad de hija de Dios. Creo que nunca me lo había terminado de creer. Y ahora lo sé y mi corazón descansa. Siento como si hubiera tenido lugar en mí un nuevo nacimiento, por el agua y el Espíritu.
Veo que he empezado un camino de sanación. Un camino de aprender a ser hija y esposa. Un camino de dejarme hacer por el Espíritu Santo. Un camino en el que recordar, guardar y agrandar todas las gracias que he recibido. Un camino en el que aprender a vivir una nueva vida, la vida de la gracia, la vida del Espíritu.
¡Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios de los ejércitos! ¡Justos y verdaderos tus caminos, oh Rey de los siglos!
¡Gloria a Dios!
108: Jesús está delante y me mira
 
24/03/2022
 
TESTIMONIO DE FERNANDO DE MADRID, RETIRO DE SANACIÓN DEL P. SALVADOR ROMERO EN LA HOSPEDERÍA DE LA SANTA CRUZ DEL VALLE DE LOS CAÍDOS.
 
4, 5, y 6 de marzo de 2022 (Madrid, España).
 
Voy a relatar dos experiencias vividas durante este Retiro.
El sábado, tuvimos un tiempo para confesarnos con uno de los ocho sacerdotes disponibles, posteriormente permanecí unos minutos en la Capilla.
A continuación, pasé a la sala donde estaba expuesto Jesús Sacramentado, donde el padre Salvador imponía las manos y oraba por cada uno con la asistencia de los servidores y en ministerio de música.
Pasé a la sala y una hermana servidora me invitó a sentarme a orar, posteriormente me llamaron para que acudiera a donde el padre, oró por mí imponiéndome las manos, tras unos minutos caí en Descanso en el Espíritu, las servidoras me sujetaron un poco y me quedé tumbado ante Jesús Sacramentado. Sentí mucha paz y alegría. Al cabo de un rato vi con los ojos cerrados que salían rayos de la custodia, de Jesús y que se dirigían tanto a mí como a los hermanos en Cristo que estaban en el suelo en Descanso en el Espíritu. Sentí y vi que los rayos acababan en dos manos, las Manos de Jesús que amorosamente y con sutileza penetraban mi pecho hasta el corazón.
Estas Manos acariciaban mi corazón, primero por fuera durante un rato, luego por dentro, eran unas caricias sanadoras, así lo percibí. Permanecí un buen rato así dejándome hacer por Él, hasta que el proceso se completó. Me incorporé y una servidora se acercó y sentí la necesidad de abrazarla y ella hizo lo mismo, me puse a llorar de gratitud y a la vez de alivio y por sentirme consolado, permanecimos sentados en el suelo así, en ese abrazo durante un buen rato.
La segunda experiencia fue el sábado por la tarde, durante la Sanación del Seno Materno.
Me situé en el suelo tumbado boca arriba, el padre Salvador, guió la meditación empezando por el primer mes y acompañado por el Ministerio de Música. Entre el cuarto mes y el quinto, me puse en posición fetal sobre el lado izquierdo en el suelo de la sala. Cuando el Padre Salvador nos dirigió al octavo mes, ahí comencé a percibir dificultades, pasé de estar muy a gusto, protegido y tranquilo, a tener sensaciones de preocupación, inquietud y miedo. En el noveno mes, esto que sentía se unió a sensación de tristeza y desolación. Seguidamente veo interiormente a mi madre que está en casa, la casa que tuvimos en Madrid; ella está en silencio interior y exterior, sentada en una silla en posición un poco reclinada con su vientre al aire, veo que sus manos me acarician lentamente a través de la piel de forma suave y con todo el anverso de las mismas, lleva las uñas pintadas de color claro.
Está en la habitación junto a la cocina, la que al principio fue el comedor, mira su vientre y por tanto me mira a mí, con preocupación y tristeza, está sola en casa, la habitación donde está posee luz artificial aunque no muy intensa, el resto de la casa casi está a oscuras a pesar de ser de día (era una casa con poca luz natural), además la luz artificial del resto de la casa está apagada.
La escena permanece ante mí y en mí hasta que el padre Salvador habla del momento del parto. Las sensaciones mencionadas en mí van en aumento. El nacimiento me da vértigo, veo luz blanca y una sala con las paredes también blancas aunque no distingo más cosas ni personas. El padre indica que Jesús está delante y me mira y así es, veo a Jesús nítidamente con los brazos extendidos, lleva una túnica blanca, me mira a los ojos con una mirada impresionante de amor y de ternura, me coge, me abraza y me acuna durante un buen rato. Sus manos me tocan y me acarician, me siento protegido entre sus brazos. Cuando el padre Salvador pidió que todos aquellos que no pudieran levantarse al concluir la meditación fueran ayudados por un hermano en Cristo que estuviera al lado, me pasó que me encontraba en el suelo, en la posición fetal, inmovilizado, llorando por la experiencia de este noveno mes y el parto. Una hermana intentó levantarme sin éxito, otra sí pudo, comunicó el padre Salvador que dieran un abrazo. La hermana me lo dio y permanecí largo rato así llorando, era una abrazo sanador de consuelo de desahogo, como cuando una madre abraza a un hijo que se ha caído del triciclo o le han pegado los niños, al menos algo parecido y con mucha intensidad.
Después de la experiencia, el padre Salvador pidió voluntarios para dar testimonio, salí y expliqué lo ocurrido, luego me hizo una serie de preguntas sobre mi vida relacionadas con los sentimientos de la vivencia experimentada, a todo le dije que sí, entonces me dijo que muy probablemente el origen estaba en el octavo y noveno mes de embarazo, me recomendó que en cada consagración de cada Misa a la que asistiera, le presentara estos dos meses de embarazo y pidiera a Jesús que me sanara de todo ello.
¡Gloria a Dios! ¡Gloria al Rey! ¡Gracias Señor Jesús!
109: Mirad cómo se aman
 
4/04/2022
 
Quizás no sea mi mejor momento, son muchas las cosas que me pesan en los hombros, y para decir verdad, me cuesta caminar. El salmo 62 dice «mi alma tiene sed de ti, mi carne tiene ansia de ti, como tierra reseca agostada, sin agua», estas palabras iluminando mi sentir calman el dolor, un dolor profundo que me invita a asumir de nuevo a volver a los orígenes de una creación inacabada que aún se está dando lugar, soy criatura de Dios, soy hijo de Dios que como tierra reseca necesita de esa humedad que solo el Creador me puede dar, con sus manos formarme para su Gloria… solo para su Gloria, ser tierra húmeda, es tener forma, estar formado. Quizás esto es lo que me permite conocer y reconocer mi proceso, mi situación actual, en la que Dios como mi Padre que es, me ha dado Madre, la Iglesia, que en sus entrañas me forma, me sacia, en lo escondido de su vientre, me alimenta con la sencillez de un cordón umbilical.
Pero algo amanece, cuando te sientas en una mesa con personas que conoces de poco, o los conoces, pero tienes la certeza de estar recibiendo amor, fraternidad, sabes que son tus hermanos, y caen los esquemas cuando ante la grandeza del misterio de Comunión no puedes hacer otra cosa sino que reconocer que los amas por qué son habitados por Cristo, son los templos vivos del Espíritu Santo en que Dios viene a visitarme, sin duda alguna algo se teje en el seno de la Iglesia, cuando un hijo de Dios reconoce al Padre Resucitado en sus hermanos, y un horizonte de esperanza aparece a lo lejos al saber que sigue vivo aquel «mirad cómo se aman» de los primeros cristianos.
No sé lo que Dios hará conmigo, solo sé que algo hará, pero reconozco que he perdido el control de mi vida y se lo he dado al Único que puede controlarlo y hacer las cosas bien. Él, que es mi hacedor, no abandonará la obra de sus manos, y precisamente puedo decir esto con fe, porque lo que yo vivo en lo escondido de un seminario, lo encuentro explicado en la vida de Somos hijos de Dios, mi Comunidad, tanto en cuanto los hermanos que la forman se han convertido en mi hogar, sin esperarlo, pero así intuyo que lo quiere el Padre. Mi Comunidad son mis hermanos, mis hermanos son mi hogar, son posada del buen samaritano, donde Dios mi hacedor no me abandona, sino que me gesta, me hace suyo, me sumerge en su Amor.
110: Una experiencia inolvidable
 
6/04/2022
 
Antes no me sentía de SHD. Solo me sentía de TABOR. Después de conocerles, ver sus muestras de cariño, su acogida… Y, sobre todo, la oración de toda la Comunidad a Karim, me hizo sentir la COMÚN-UNIÓN entre ellos y nosotros.
Ha sido una experiencia inolvidable.
¡Deseando que llegue Pentecostés!
111: Un hogar que nos acoge con alegría
 
6/04/2022
 
Gracias SHD por sentirnos familia, por sentirnos queridos, por sentir la presencia de Dios fuerte en vuestras vidas.
Gracias por saber que tenemos un hogar que nos acoge con alegría.
¡Gracias por sentir la unidad de los Hijos de Dios!
112: Traer el Reino de Dios a la Tierra
 
13/04/2022
 
El otro día iba a hacer una gestión al banco y me crucé con un hombre, cuyo matrimonio tienen niños (bebés) de acogida. Iba con el carrito y al saludarnos me dijo que había visto mi testimonio en Mater Mundi y que lo había compartido. Y aprovechó para comentarme que el bebé, por las consecuencias del consumo de cocaína de la madre, cuyo bebé le habían retirado, tenía hipotiroidismo. Y allí mismo le pregunté su nombre y empecé a orar por él, dándole gracias al Señor porque le había dado la vida, y para que sanara toda herida y que sanase toda enfermedad.
Y anoche me manda un audio este hombre, con gran sorpresa de su parte y del médico, pues al hacerle el análisis le dijo que se le había ido el hipotiroidismo y que, en quince días, le haría otra prueba.
Como siempre digo:
Los cristianos no estamos en el mundo solamente para consolar, sino para que las personas experimenten la restauración de parte de Jesús que está Vivo en medio de nosotros. Desde la fe, obrando en Su Nombre, oramos para que las personas reciban las Bendiciones de Dios.
Porque nosotros los cristianos no somos periodistas, que simplemente cuentan las cosas que pasan. Nosotros estamos en el mundo no para contar, sino para transformar. Y esa transformación llegará cuando hagamos descender el Reino de Dios. Ese es el sentido de nuestra vida: Traer el Reino de Dios a la Tierra.
Padre, Glorifícate y Glorifica a Tu Hijo Jesús, por Tu Espíritu Santo. Amén.
Yo le pido al Señor en esta mañana que tu fe sea activada en el obrar Poderoso de Dios. Amén.
Gloria a Dios por Su Bondad.
Más, Señor, más de Tu Amor. Más de Tu Poder para Tu Gloria.
Bendiciones.
113: Dios está vivo
 
25/04/2022
 
Muchas gracias a la Comunidad Somos hijos de Dios, por las Adoraciones. Son espectaculares.
Tenía un dolor de espalda (tengo escoliosis), que me subía al oído. Y ambos se han ido para la Gloria de Dios. Gracias, gracias y muchísimas gracias.
La palabra que dijo el sacerdote de Efesios, que sean iluminados los ojos del corazón, la acojo para mí. Estoy en un discernimiento de saber qué hacer. El Señor me lo respondió en esta maravillosa Adoración. Y también el de no hacer sino ser y que no me había llamado a crear una empresa. Es sorprendente como el Señor habla tan directamente a través de sus instrumentos.
Doy gracias a Dios por esta bendición. Animo a la gente a que vaya a las Adoraciones de Somos hijos de Dios, donde Dios está vivo.
Bendiciones.
 
Andrea.
114: ¡Verdaderamente ocurrió el milagro!
 
9/05/2022
 
Testimonio Retiro 3 «Discípulos de Jesús» del padre Salva y la Comunidad Somos hijos de Dios.
 
Quiero dar testimonio del poder del Espíritu Santo en el retiro del padre Salva de octubre 2021.
Al llegar exhausta por el activismo y la lucha de muchos frentes en contra, por defender la verdad, le pedí al Señor tener un contacto fuerte con Él, porque me cuesta mucho rezar y soy hiperactiva, le necesitaba, ¡necesitaba sentirle!… Quería también respuestas acerca de nuestro granito de arena, el grupo de alabanza del santuario de SCHOENSTAT que intentamos levantar hacía año y medio; ya estaba dispuesta a abandonar…
Nada más llegar tomé una frase de la Palabra de las del cestillo y salió: «Recibirás el poder del Espíritu Santo y hablarás en otras lenguas.»
Me impusieron las manos (tenía tendinitis en la rodilla) y me desapareció hasta hoy.
En la alabanza, al imponerme las manos… tuve un descanso, quizá estuve 40 min, sintiendo como una energía eléctrica interior que me hacía temblar todo el cuerpo y sin poder moverme estuve todo el rato diciendo: «Alaba, Alaba, Alaba a tu Dios.» Fue impresionante. Sentía la presencia del Señor y no quería que terminase, no paraba de darle Gracias y aquello no acababa, ¡brutal! Justo lo que le pedí… allí ocurrió. Es imposible describirlo con palabras. En serio tengo mucha Fe, pero jamás pensé que Él se fijaría así en mí, fue una experiencia del Amor de Dios, única en mi vida.
Después de eso, por supuesto seguí adelante con mi grupo de alabanza, que se ha extendido online a otras comunidades con una pequeña escuela de alabanza, donde hemos seguido recibiendo muchísimas gracias y visto muchos milagros. Claramente, el Señor respondió a mi pregunta y, claramente, el Señor quiere la Alabanza para este tiempo. 
Al salir del Retiro, perdí la voz un mes, no podía hablar, pero de forma increíble podía cantar, me había cambiado el tono de voz, ahora llego a tonos altísimos con la voz, me sale como del estómago, cuando canto, siento fuertemente esa presencia de unión con el Señor, ¡que antes no sentía al cantar! ¡Verdaderamente ocurrió el milagro, mi voz al cantar siente su Presencia en mí!
Gracias Señor, Gloria y Alabanzas por siempre a ti Señor, grande eres y grande es tu Poder y Misericordia con nosotros, jamás defraudas al que te invoca con fe.
Para la mayor Gloria de Dios sigo alabando, cantando al Señor y por Él ¡he comenzado a tocar el piano! Todo para tu Gloria Señor.
Animo a todos a hacer los 3 retiros del padre Salva, y doy gracias a Dios por su obra en él. Gracias padre Salva y gracias a toda su Comunidad.
Seguimos unidos en alabanza con vosotros, todos los segundos domingos desde el Santuario de SCHOENSTAT Pozuelo, Madrid, donde contamos con la presencia del Señor, que se expone, y de nuestra Santísima Madre María. 
 
Lara Morera.
115: ¡Qué milagro!
 
11/05/2022
 
¡Qué milagro! No respiraba bien y tenía ansiedad. Lo has nombrado y estoy respirando bien y sin ansiedad. Estaba fatigado cuando he ido a Misa y luego he caminado hacia mi casa y estaba fuerte.
¡Bendito sea Dios!
116: Para Dios no existen fronteras
 
12/05/2022
 
Gracias por compartir el Cerco de Jericó con el mundo entero.
Doy mi testimonio de sanación de migrañas e insomnio. No había querido compartir nada hasta no comprobar por lo menos dos noches. Después de dos días del padre Salvador dar las palabras de conocimiento, he podido conciliar mi sueño y estar libre de los dolores de cabeza, levantarme descansada y lúcida. Doy gracias a Dios y le doy la Gloria por haberme sanado a través de las oraciones del Cerco de Jericó con el padre Salvador Romero desde Valencia, España. Para Dios no existen fronteras.
Muy agradecida.
Dios lo bendiga, padre, y siga llevando la luz del Señor por el mundo entero. Se le espera en Monterrey, México. Pertenezco a la Renovación Carismática, si usted desea se le puede invitar. Nos encantaría tenerlo a usted también.
Dios lo bendiga.
 
Adelina.
117: Menudo cambio ha habido en mí
 
22/05/2022
 
Tenía dolor en la rodilla y he vuelto a casa bien.
Y bueno, cuando fui a rezar hace 2 meses y pico con vosotros, me fue muy bien.
Menudo cambio ha habido en mí.
¡Gloria a Dios!
118: Para Él no hay nada imposible
 
23/05/2022
 
Hace un mes que padecía dolor en la rodilla y este iba in crescendo por mi actividad diaria, ya que no he hecho reposo. Pues después de la Misa de hoy 22/05/22 y habiendo pedido oración con mucha FE, puedo afirmar que he podido subir y bajar escaleras ya, cosa que antes me resultaba imposible y no me duele ya nada.
¡Gloria a Dios!
Para Él no hay nada imposible.
Bendiciones.
119: Haz de mí lo que quieras
 
23/05/2022
 
Quiero dar testimonio de la Misa de Misericordia de hoy, 22 de mayo de 2022.
Han venido a rezar por mí varias veces durante la Adoración Eucarística y no había hablado con nadie de lo que llevaba en el corazón:
La mujer que ha intercedido por mí, me ha dicho de parte de Jesús que se derramaban ríos de agua viva desde Jesús-Eucaristía y que todo aquello que me perturba en mis pensamientos y emociones, era curado.
Este es mi mayor problema y lo que yo le pedía al Señor desde antes de venir, que me sanara interiormente; el padre Javier ha intercedido primero una vez y me ha dicho, «cree, cree, el Señor te está sanando», y, por petición de la mujer que ha intercedido por mí, ha vuelto a interceder en otro momento de la Adoración y sé que se lo ha revelado el Espíritu Santo porque nunca he hablado con él y ha dicho tres cosas que estaban en mi corazón: «creo Jesús, gracias por lo que estás haciendo», «gracias por mi vida» y «haz de mí lo que quieras» para que yo las repitiera.
Durante la oración le pedía a Jesús que me diera la fe porque me cuesta mucho creer y confiar, que lo hiciera por su Misericordia y no por mi fe; me cuesta ver mi vida como un regalo porque a menudo me angustio y vivo sin alegría, cosa que también han dicho durante la intercesión en la asamblea, de personas a las que les pasaba esto.
Y por último, llevo un tiempo en que veo que el Señor me pide una entrega mayor a Él y me da miedo que sean proyectos inabarcables para mí.
Por otra parte han dicho durante la Adoración que el Señor curaba a una mujer del vientre, que diera VIDA: me descubrieron un quiste ovárico hace meses y le pedía al Señor que se curase, y también «amada mía, esposa mía, mi paloma» citando al Cantar de los Cantares que me encanta, y que hoy se me ha repetido algo parecido en una convivencia.
Decir también que durante la intercesión del sacerdote sobre mí, sus manos que apenas me rozaban en la cabeza y los hombros, desprendían calor y he sentido hormigueo en los pies y electricidad en las piernas, que estaban muy pesadas, también como que algo salía de mí en en el pecho, dolor de cabeza y me sentía muy relajada como si me fuera a caer.
Es un poco de lo que he experimentado pero hay más de lo que puedo expresar, no es la primera vez que el Señor, gratuitamente, me hace sentir sensiblemente en una Adoración, como la vez que me hizo sentir mucho calor en la zona de los riñones mientras se decía proféticamente que el Señor estaba abrazando a alguien y sentía calor o cuando intercedieron por mí para pedir curación por la zona del colon, afectada por esta endometriosis que he dicho antes, además de las muchas palabras en fe que he recibido por medio de los intercesores.
GLORIA A DIOS que no abandona al pecador y quiere que vivamos plenos en Espíritu y Verdad por su Misericordia, sin mérito nuestro.
120: Se acercaron a rezar por mí
 
25/05/2022
 
He estado esta última semana con COVID, sin síntomas, pero dando positivo en el test. Ayer en la Eucaristía se acercaron a rezar por mí, y HOY ya he dado negativo.
Quería simplemente compartirlo.
GLORIA A DIOS.
121: Un regalo GIGANTE del Señor
 
6/06/2022
 
Quiero dar mi testimonio de Pentecostés.
Actualmente, sufro una enfermedad que sé que el Señor está sanando, pero está en su peor momento; además de ello, hace 5 días prescindieron de mí en el trabajo, un trabajo en el que estaba contenta, lo estaba haciendo bien, ellos estaban contentos conmigo, pero no había suficiente faena. No obstante, por las condiciones en la que se ha dado la situación, creo que es cosa de Dios, porque realmente estaban contentos conmigo, es como que el Señor me quiso sacar de ahí porque tiene planes mejores.
Este año, gracias a Dios, estoy comprometida y nos gustaría casarnos en el 2023. Lo que me hace pensar: ¿Justo ahora me quedo sin trabajo y la enfermedad está en el peor punto? ¿Por qué pasa todo esto ahora? Por supuesto, he tenido momentos de angustia y preocupación por la situación.
Al llegar al encuentro de Pentecostés me dicen las chicas «este es el Don que te quiere regalar hoy el Espíritu Santo» y lo veo y decía: «Fortaleza: para que hagas la voluntad de Dios y tengas paz a pesar de las contrariedades de la vida…» Algo así… ¡y me quedé frita! Ya que era lo que más necesito ahora y justo lo que estoy viviendo, «contrariedades».
Pues rezaron por mí… tuve descanso en el Espíritu y el lunes amanecí con una alegría y una paz que solo puede ser obra del Espíritu Santo. Una paz que sobrepasa cualquier entendimiento, porque sigo sin trabajo y con la enfermedad, pero mi corazón está tranquilo y feliz… él sabe que todo saldrá bien… Y para mí eso ya es un regalo GIGANTE del Señor. Con eso ya puedo esperar pacientemente su mano obrar en mi vida.
Pero de verdad, escribo este testimonio porque la paz y el amor que siento en mi corazón son tan grandes que creo que nunca los había sentido y quería darle Gloria a Dios.
122: Confía, Jesús te ama
 
9/06/2022
 
Somos un matrimonio del País Vasco que acudimos al retiro «Renovados» en el Escorial del 27 al 29 de mayo del 2022. Para la gloria de Dios queremos dar testimonio de lo que el Señor ha hecho en nosotros, por medio del padre Salvador Romero, de la Comunidad «Somos hijos de Dios», y de los participantes en el retiro.
Desde el primer momento en el retiro nos llamó la atención la fe, el corazón generoso y honesto del p. Salvador y de los miembros de la Comunidad.
Vimos una Comunidad que oraba con fe, al protagonista del retiro que fue el mismo Señor, en su Presencia en la Eucaristía, en la Adoración y en medio de la alabanza. Ellos sirvieron en el retiro con humildad, con compasión por los que allí íbamos buscando al Señor, y ejercitando dones y carismas, con profecía y palabras de conocimiento.
De hecho, durante una oración comunicaron que el Señor iba a conceder gracias para comenzar una misión a un matrimonio que iba a venir a este retiro. Después también compartieron, que cuando venían de viaje en el coche, intercediendo por el retiro, recibieron una palabra sobre un matrimonio.
Llevamos un tiempo pidiendo al Señor que nos mostrase dónde poder servirle, por lo que esta palabra nos tocó en un principio, pero con prudencia, pues éramos varios matrimonios en el retiro.
Más tarde una chica de la Comunidad, me dio una palabra de conocimiento que sintió en la Adoración de la primera noche, y que el Señor le impulsaba a transmitirme. Estoy segura de que era de Dios pues produjo en mi un desbloqueo y desde entonces pude alabar al Señor con mayor libertad, allí, y en el grupo donde solemos participar.
En la tarde del sábado, estuvimos hablando mi marido y yo sobre la palabra que se dio referente al matrimonio, y le pedimos al Señor con una breve oración que fuese más concreto, si era para nosotros.
Las dinámicas del retiro y el ambiente que hubo también entre los participantes fue una gozada. En el taller de profecía del sábado a la noche, alguien que no nos conocía de nada, oró previamente, eligió a Raúl, entre varias personas, y le entregó una imagen en la que se apreciaba un cruce de caminos, y unas palabras alentadoras, que decían que el Señor le ayudaría a elegir el camino que había preparado para él. Y «Confía, Jesús te ama, no dejes de buscar a Jesús a través de María, Ella es tu Madre».
Para mí fue un signo de la fidelidad de Dios que nos respondía. Y la Comunidad y el p. Salvador, también confirmaron que sentían que la palabra era para nosotros.
En el Luz y Misericordia del domingo, intercedieron por cada uno de nosotros y nos dieron palabras que guardamos en el corazón y confirman también esta elección para servirle.
Los frutos por ahora son maravillosos. De hecho, nos animamos a participar el día 4 en Pentecostés en Torrent, con mucha alegría y una sensación como de estar en casa, en familia y unidad.
Vemos que este encuentro con el Señor, en Comunidad que ora con fe, con ejercicio de dones y carismas nos han impulsado y fortalecido en la fe. Queremos seguir sumergidos en este río del Espíritu Santo, alabando y escuchándole, para poder dar de beber a tanto sediento que nos rodea.
No sabemos la misión concreta a la que estamos llamados, nos vemos muy pobres e imperfectos, las dificultades y los combates son reales, pero ahora es tiempo de agarrarnos a sus Palabras y en fe, sabernos amados, guiados y cuidados por el Señor y por María. Ellos que vayan delante, y nosotros detrás, porque creemos que Jesús está vivo y actúa como lo hacía en su tiempo, con el poder del Espíritu.
123: Mariposa blanca
 
20/06/2022
 
Doy gracias a Dios por la Comunidad Somos hijos de Dios. A través de ella, Dios me ha mostrado cuánto me Ama, que Él es mi Padre, y que tengo una gran familia, la Iglesia.
Poco a poco, también he aprendido en esta Comunidad a escuchar la voz de mi Padre, que nunca deja de susurrarnos al oído, indicándonos el camino de vuelta a Casa.
Me he detenido a escribir porque quería compartir contigo lo que hoy he recibido de Él.
Vamos allá.
Hoy ha sido un día duro, de mucha batalla mental y de mucho cansancio físico. Para descansar, he ido a dar un paseo a la hora del almuerzo. He cogido el caminito de tierra de siempre y me he puesto a caminar bajo un sol abrasador.
Nada más dar los primero pasos, un pensamiento ha venido a mi mente: «Deja de batallar en tu interior. Ríndete. Descansa. Vive y disfruta este instante donde solo estamos tú y Yo, un instante de eternidad donde ahora mismo te abrazo, a través de la naturaleza.»
Y al momento, una mariposa blanca se ha cruzado por mi camino.
A mitad del camino, otro pensamiento ha vuelto a inundar mi mente: «Tú eres mi hijo Amado. Yo disfruto contigo. Yo soy tu Padre. Déjate abrazar por mí. Vive las 24 horas del día en mis brazos.»
De nuevo, al instante, una mariposa blanca se ha cruzado por mi camino.
Llegando al final del paseo, un nuevo pensamiento: «No tengas miedo. Yo estoy contigo. Nada ni nadie podrá separarte de Mí. Yo te hago libre.»
Una vez más, por tercera vez, una mariposa blanca se ha cruzado por mi camino.
Y con esto, el agradable y caluroso paseo ha llegado a su fin.
Entonces, ¿qué lectura hago? ¿Qué son estos pensamientos? ¿Y la mariposa?
Muy sencillo: Dios que camina conmigo. Dios hablando al corazón. Dios actuando como Padre. Y yo viviendo en gloriosa libertad como hijo de Dios.
¡Abbá, Padre!
124: Ahora entiendo
 
5/07/2022
 
Quiero compartir con ustedes mi experiencia durante la oración de perdón en el seno materno del retiro de marzo de 2022.
Tuve cuatro momentos que me impactaron:
En el momento de la concepción noté destellos de luz y que fue una concepción por un acto íntimo a la fuerza, a pesar de que mis padres estaban casados.
Cuando el padre Salvador nombró que había espíritu de muerte en el caso de aborto, aunque fuese natural, me acordé del aborto natural que tuvo mi madre, sentí que estaba influenciada por él y lo relacioné con momentos en mi vida y en mi familia, como tomar anticonceptivos y la píldora del día después.
Al llegar a los 8 meses creo recordar y unirme al psique de mi madre, noto todo el sufrimiento que siente, su tristeza, su desesperación, por lo que hace mi padre, por no tener dinero, ser un bebé no deseado, lo que conlleva otro hijo más. Me invade un dolor, una tristeza insoportable. Soy demasiado pequeña para tanta información desagradable. Lloro y toso con mucha intensidad. Sólo recordarlo me lleva a ponerme otra vez en el lugar de mi madre y es tremendo el dolor y la tos.
En el momento del parto no quiero nacer, me da miedo mi padre y la situación que crea en la familia. Cuando el p. Salvador pide ponerse de pie, para mí era imposible, me tuvieron que levantar a pulso porque yo era un peso muerto, no sé cómo pudo la chica que me levantó.
Creo que nací de nalgas porque en realidad no quería nacer. No podía soportar vivir la situación familiar.
Es impresionante los sentimientos que tengo desde la concepción. Fue un ejercicio muy duro y esclarecedor que me ha unido aún más a mi madre, a tener más paciencia con ella. Saber por lo que pasó y sobre todo «notar lo que ella sentía», tanto sufrimiento. Ahora entiendo esa mirada en las fotos, su delgadez extrema.
Siete meses antes del retiro de Perdón y Misericordia mi director espiritual me dijo que debía encargar 3 Misas y poner 3 nombres, por haber tomado 3 veces la píldora de día después. Al día siguiente al retiro encargué por fin las Misas, en menos de 24h hice lo que en 7 meses no pude.
Gracias mamá por permitir que viviera a pesar de todo.
Un retiro muy duro y maravilloso, lo recomiendo.
Un saludo.
125: Jesús vive, Jesús sana
 
5/07/2022
 
Les comparto mi impresionante experiencia en el retiro de Perdón y Misericordia de marzo de 2022.
Esperando que alguien se sentara y orar por ella, una mujer desde atrás me invitó a sentarme yo. Ella puso su mano en mis cervicales como le pedí y también vino una mujer que formaba parte del equipo del retiro y puso su mano en mi abdomen, que era el problema importante en mi salud. Empezaron a orar y súbitamente me vino un fuego tremendo e insoportable a mi abdomen, hasta tal punto que me dolía tanto que no podía ni respirar y lloré intensamente. No podía aguantar tanto fuego en mi barriga. Quería vomitar y toser.
Las palabras del padre Salvador fueron que el Espíritu Santo me había sanado y que Le diera las gracias insistentemente.
Llevo varias operaciones de abdomen, teniendo horribles dolores desde hace muchos años, postrada habitualmente en cama.
Tengo que decirles que desde el retiro, desde primeros de marzo hasta primeros de junio, no tengo esos dolores semejantes a las contracciones de parto que tenía de día y de noche.
Fui al retiro sin saber a lo que iba y volví con una gran bendición para Gloria de Dios.
JESÚS VIVE, JESÚS SANA.
Es un retiro tan intenso como beneficioso, por eso animo a todas las personas a hacerlo.
126: Un antes y un después de la oración
 
10/07/2022
 
Llevo más de un año con una enfermedad que me discapacita mucho ya que me ha puesto en silla de ruedas. Pero es gracias a esta enfermedad que descubrí las Adoraciones en el Espíritu y al padre Salva.
La verdad es que el mayor milagro que he visto en mi vida es que Dios se haya fijado en mí, su pobre hija, y gracias a esta enfermedad puedo ver como nunca lo vi antes, como me cuida todos los días con muchos detalles. Lo hace directamente, pero también a través de los hermanos como las personas de la Comunidad Somos hijos de Dios. Porque cada vez que voy ahí, Dios me regala una palabra, la sonrisa de una persona, un detalle que alguien me dio con cariño, … pero también la ayuda concreta para desplazarme con la silla, como lo fue particularmente el día de Pentecostés, 4 de junio 2021.
Me siento muy bendecida y cuidada cada vez que puedo ir ahí.
Y si me animo solo hoy a escribir un testimonio, es porque al acabar la Adoración de hoy, pedí al padre Salva de rezar por mí porque llevaba un par de días con espasmos musculares cada vez que pensaba o pronunciaba el nombre de Jesús, del Espíritu, del Padre o de Dios. Los espasmos musculares son parte de la enfermedad que llevo, pero me dejaba muy triste y preocupada ¡ver que ya no podía rezar sin tener una crisis! Y hubo un antes y un después de la oración del padre Salva porque ¡ya no tengo espasmos al decir el nombre de Dios!
Gloria a Dios por romper todas las barreras que impiden alabarle de todo corazón.
Y gracias a la Comunidad por permitir a muchos acercarnos a Él.
127: Trae el Cielo aquí
 
12/07/2022
 
Buenas noches, os voy a compartir algo que el Señor me mostró ayer en la Adoración.
Durante un momento en que estábamos cantando «Santo, Santo, Santo» y le pedí a Jesús «Trae el Cielo aquí», sentí en el corazón una respuesta: «Ya está aquí.»
Entonces alcé la mirada y vi al padre Salva que estaba tocando el cajón y la Virgen estaba a su izquierda de pie, y se movió como un poquito, como en medio de los que estaban tocando y cantando. Me llenó de alegría; le pregunté a Jesús: «¿Qué advocación es?», pero no hubo repuesta, yo todo lo que sabía era que Ella llevaba corona.
Pasó el rato, y en otro momento que me incorporé, vi que junto a los que estaban cantando y tocando, ¡estaba la Virgen Peregrina de la Medalla Milagrosa! (que lleva corona).
Fue para mí una confirmación en el corazón, ella, María nuestra Madre, está con la asamblea, dándonos su bendición maternal y sobre todo cerca de la música de alabanza; le agrada y le alegra.
Doy gracias a Dios y a nuestra Madre porque nos regalan siempre pequeños detalles, a mí me ayuda mucho esto en mi fe.
 
P.D.: Por si alguien no lo sabe, la Virgen Peregrina es una Virgencita que va en una caja de madera y cristal, cada semana custodiada por una familia.
128: Acercarnos más y más a Él
 
26/07/2022
 
¡Buenos días, hermanos!
Hoy quería dar un testimonio de sanación, se me había olvidado contarlo aquí y el Señor hoy me lo está recordando.
En la Misa de Misericordia que se hizo en Paiporta el 22 de mayo, le dije a Jesús: «Tengo muchas teclas y enfermedades, Tú ya sabes que necesito sanación, haz lo que quieras.» Y lo dejé en sus manos y recibí mucha Paz.
Yo llevaba tomando Omeprazol (un protector gástrico) unos 4/5 años, siempre tenía acidez y mucha comida me sentaba mal, los médicos no me hacían mucho caso y yo intentaba buscar soluciones, eliminar alimentos, remedios naturales, etc.
A la mañana siguiente me levanté y cuando iba a tomarme la pastilla del estómago (lo primero que hacía todas las mañanas) sentí dentro de mí que no debía hacerlo y que ya no me hacía falta, y en Fe dejé de tomarla, esperé un mes y algo para comprobar que no era sugestión mía, ya que no siempre me sentaba toda la comida mal y había épocas menos dolorosas; tras este tiempo, ¡sólo me había molestado el estómago un par de veces! (Y justificadamente… hay una cosa que no debo comer y lo sé.)
Entonces quiero dar Gracias a Dios, que es mi Padre, me cuida y me cura, a toda la Comunidad y al padre Salva, por ser fieles a Jesús, por orar por nosotros, por darnos esta oportunidad de acercarnos más y más a Él.
¡Que Dios os bendiga y os dé el 100×1!
129: Mensajes de Dios para su pueblo
 
30/08/2022
 
Hola buenas noches:
Agradezco su labor y su entrega. La Adoración al Santísimo de ayer me dejó impresionada. Soy una mujer muy herida y esa palabra que dijo el padre Salvador para la mujer abusada y maltratada era para mí. No dejen de decir los mensajes de Dios para su pueblo. Somos un pueblo enfermo y necesitamos ese amor de Dios visible a través de sus instrumentos. Muchas gracias. Dios siga bendiciendo a esta Comunidad. Les sigo por Instagram y no he vuelto a ver más vídeos. Hermanos por favor no se callen. Son elegidos de Dios para este tiempo de tanta necesidad y confusión.
Dios los bendiga y gracias.
 
María Elena.
130: La fuerza y el poder del Espíritu Santo
 
3/10/2022
 
Quiero dar mis más sinceras gracias al padre Salva y a todos los hermanos y hermanas por este Retiro. Por su entrega y organización, por sus oraciones y cariño.
Lo he vivido por segunda vez porque sentía esta necesidad de llenarme otra vez de la fuerza y el poder del Espíritu Santo, después de un año muy duro para mí.
He salido muy reconfortada, con mucha paz y muy agradecida.
¡Gloria a Dios!
Que el Señor os colme de las bendiciones por vuestro esfuerzo y sacrificio, por daros tanto al servicio del Señor y al prójimo, por estar allí acompañándonos, por vuestras oraciones y por este deseo ardiente de darnos a conocer el Dios vivo.
Que el Señor os llene de Sus bendiciones.
 
Mila.
131: ¡Con signos y portentos!
 
3/10/2022
 
Gracias, el Retiro ha sido un regalo grandísimo, el Señor se ha manifestado con mucha fuerza y me ha confirmado otra vez qué quiere de mí, ¡con signos y portentos!
Gracias a todos los que dais vuestro tiempo y esfuerzo a su llamada, y gracias a Dios.
 
María Abarca.
132: Mi vocación y mi misión dentro de la Iglesia
 
3/10/2022
 
Gracias.
Ayer noche quise agradeceros vuestra oración, porque sentía el efecto que estaba teniendo en mí.
Sólo Dios sabe el esfuerzo que he tenido que hacer para poder asistir al retiro.
Le pedía a El Señor una cosa y me ha dado exactamente lo que necesitaba, que no tiene nada que ver con lo que le pedía.
Tengo más clara mi vocación y mi misión dentro de la Iglesia. Y me ha puesto en bandeja los medios para vivir en su voluntad y llevar a cambio esa misión.
También El Señor se hizo presente con unas palabras preciosas de profecía, que meditando posteriormente, me descubre nuevamente la grandeza del amor de Dios, cómo respeta mi decisión y porque me ama me da la libertad de elegir siempre caminando conmigo y apoyándome.
Jesús está vivo, hermanos.
Confianza, Gloria, alabanza a nuestro Señor.
 
Fernando.
133: Ha completado el puzle de la unidad
 
3/10/2022
 
Vuelvo del Retiro con tanta paz que hasta me da vértigo.
Anoche se lo dije a Hugo: «Tengo tanta paz que me da igual lo que hagan los niños…»
Pero también vuelvo rebosante de Amor de Dios.
Para mí ha sido un «nuevo clic». He vivido una unidad celestial con cada uno de los que habéis asistido (de las 3 comunidades). A los que no habéis estado, pues también, porque os he tenido en mi corazón.
Era algo que necesitaba, porque muchas veces me he planteado el no conocer a las personas de las otras comunidades… será por el intenso año que me ha tocado vivir, pero era como si me hubiese perdido algo; y el Señor, que es Magnífico y conoce tanto mi corazón, me ha dado esa luz que me faltaba. Ha completado el puzle de la unidad y me ha regalado ese conocimiento que tanto añoraba.
Los «paseos» con Jesús Eucaristía me han tocado; he sentido el estar paseando con un amigo que iba explicándome el porqué de cada uno. No sé expresarlo con palabras, pero ahora tengo una certeza que rebosa mi corazón y me enamora, aún más, de lo que SHD es.
Por otra parte, daros las gracias a todos por ser como sois, por darle vuestro «sí» al Señor, por dejaros transformar, por dejaros ser canales de Su Bendición, por dejaros llamar hermanos.
Os quiero desde lo más profundo de mi corazón.
 
Laura.
134: El Espíritu actúa
 
3/10/2022
 
A pesar de estar 35 años en la Iglesia, doy fe de que el Espíritu Santo no se me había manifestado físicamente nunca.
Dios tiene sus tiempos y sus caminos, y a través de este Retiro de Renovados en el Espíritu (con la Comunidad Somos hijos de Dios y con el padre Salvador de la parroquia San Ramón Nonato de Paiporta) y después de estar invocándolo y pidiéndole que se manifestara en mí si Él quería (porque le di permiso para que lo hiciera), me invadió un calor en todo mi cuerpo.
Luego se me puso todo el cuerpo a temblar; tenía las manos en posición de oración, juntas, y al mismo tiempo que estaba temblado, empezó una fuerza a separarme las manos involuntariamente, llegando casi a estar en cruz.
Era el Espíritu Santo que estaba testimoniando en mi cuerpo que el Espíritu actúa, que no es sólo la brisa suave que se nos dice; se manifiesta fuertemente y con Poder. Me refiero físicamente.
Todo para Gloria de Dios.
135: Fue algo indescriptible
 
3/10/2022
 
Tengo que dar gracias a Dios por todo lo vivido este fin de semana.
Llevo 30 años en la Iglesia. En su momento me ayudaron muchísimo, pues iba buscando algo que me llenara más… y encontré a Somos hijos de Dios.
Hemos estado en alguna Adoración; estuvimos también en Pentecostés y ahora, porque Dios quiso (porque no habían plazas), pude asistir al Retiro.
Yo estoy operado de la garganta por un cáncer en una cuerda vocal, que me ha dejado sin voz, y a los 4 años apareció otro en el pecho del que me dieron quimio y radio con todas sus secuelas. Hace 2 años me apareció otra metástasis en la cabeza. Pero bueno, está todo ahí, pero paradito.
¿Por qué cuento todo esto?
Yo siempre he pensado que mi enfermedad es buena para mí, porque viene para mi conversión. Me humilló mucho el no tener voz, pues yo tocaba la guitarra y cantaba como salmista, tocaba el ukelele, y esto ha venido bien para mi soberbia.
Nunca le pedí al Señor que me curara de mi enfermedad, siempre le he pedido que enviara su Espíritu Santo para poder aceptar su voluntad, fuera cual fuera. Por eso, cuando en uno de los momentos del Retiro me vino el padre Salvador y una chica del equipo y me impusieron las manos para hacer oración de sanación, lo que yo sentí en ese momento es que comenzó a convulsionarme el pecho.
Fue algo indescriptible.
Yo no sé si me curé o no, es algo en lo que menos pienso, pues el Señor tiene sus tiempos y a lo mejor el mío es este, solo quiero dar Gloria a Dios por todo lo vivido.
Gloria a Dios y Bendiciones.
136: Ir más allá
 
8/10/2022
 
Hermanos, acabo de ver el reel del Retiro de Renovados en el Espíritu en Facebook. Les he buscado por esta página y me ha encantado.
Aquí en México la Renovación Carismática está muerta, no sale del uno y el dos.
¿Habrá alguna posibilidad de traer esta Comunidad de Somos hijos de Dios a México? Parece ser que es dirigida por un sacerdote y eso me encanta. Porque el problema de la Renovación es que son los laicos, y yo como laica veo que necesitamos la dirección de un sacerdote.
Me gustaría saber más de este Retiro. ¿Habría alguna posibilidad de hacerlo en México?
Dios los siga bendiciendo y sigan proclamado las buenas nuevas. Pero deberían plantearse ir más allá. Somos muchos los sedientos y necesitamos de una fuente segura para beber. Ya que al final de los tiempos habrán muchos falsos profetas.
Padre Salvador, ¿va a hacer usted retiros online? Eso he visto en Instagram. Yo le animo a que los haga presenciales por el mundo mientras se pueda. Estaré pendiente de los retiros online para apuntarme mientras los veo venir por México.
Muchas gracias.
Gloria a Dios.
137: Me he curado definitivamente
 
17/10/2022
 
Buenos días, padre Salvador:
Te comunico con retraso, parte comprensible y parte no (creo que «el patas» tiene algo que ver con estos «olvidos») que me HE CURADO DEFINITIVAMENTE. 
Hice el RETIRO DE SANACIÓN INTERIOR con el ESPÍRITU SANTO, el primer retiro de este tipo que yo hacía, el 29, 30 y 31 marzo de 2021 en el Escorial Madrid, donde esperaba sanar mi corazón de las múltiples heridas INTERIORES de mi infancia y juventud.
He tenido una vida de mucho sufrimiento siempre y mi conversión paulina fue en septiembre de 2001, por lo que llevo ya 22 años de rescate del Señor y de la Virgen María y, a pesar de una Vida Feliz en la fe y continuada en la Gracia, por la intervención de Ellos claro, había demasiados olvidos involuntarios debido al sufrimiento, según me dijeron varios médicos.
Buscaba perdonar y ser perdonada, buscaba avanzar más rápido en la santidad para los tiempos que se avecinan, y así hacer mejor la Voluntad de Dios, y me llevé una sorpresa al ser curada TAMBIÉN del cuerpo.
Te relato lo que me pasó:
Aquella noche, del 30 de octubre de 2021, frente a la Custodia con el Señor, sentada delante junto a otros, le pedí que me curara una rara enfermedad tropical, no vista en España, salvo en Cádiz, o en personas viajeras de África o Centro América.
La contraje en Cádiz por una picadura de mosca negra, su vector, debió ser, cuando estaba de vacaciones allí. Contraje una enfermedad que se llama ONCOCERCOSIS debido a un gusano que causa elefantiasis y ceguera.
Aquel verano de 2014 algo subía desde dentro de las piernas, de noche. Un año con esa sensación y dolor y llegaba poco a poco hasta los ojos. Montañas de hospitales y pruebas, nadie sabía qué me pasaba hasta que una médico de fe me dijo: «Prueba con albendazol.» Y mejoré muchísimo, los ojos y las piernas: era UN GUSANO. 
Mi hija es médico y yo misma soy bioquímico y me dedico a la Medicina Biológica hace años. Ambas dimos con el diagnóstico por fin. He usado el tratamiento convencional cada 5 meses e ivermectina que me traían unos pacientes de Brasil y el biológico, pero los gusanos no mueren definitivamente, tardan 12 años de tortura y medicamentos, en morir por una sola picadura.
Aquella noche le pedí al Señor que podría quedarme ciega sin medicación (sobre todo la prohibida ivermectina) y que venían tiempos donde no tendría acceso a esas medicinas Y NO PODRÍA SERVIRLE COMO ÉL DESEABA.
Cuando aquella noche empezaron a rezar aquellos desconocidos sobre mí delante de la Custodia, empecé a notar un calor fuerte en los lugares donde SOLO YO sabía que estaban los nidos de gusanos, nidos antiguos y nidos recientes que me han causado picor insoportable, dolor, miedo, insomnio, casi ceguera al inicio, pesadez de piernas, dolor de piernas, inflamación en todo el cuerpo y sobre todo elefantiasis…
Bien, pues noté calor en esos lugares y cuando lo dije, p. Salvador, tú mismo viniste y pusiste las manos muy cerca de esos lugares en la espalda; noté un calor que casi quemaba allí y también en otros lugares, aunque más suave. 
Me dio un ataque de risa.
¿Qué me estaba pasando? Después de quedarme con el Santísimo largo rato esa noche, volví desconcertada a mi cuarto y… expectante. Dijiste que la curación podría ser en varios días, ser instantánea o progresiva.
Al día siguiente, en la Misa por los difuntos de nuestras familias, se me había olvidado ya esa sensación de calor del día anterior, pero volvió al elevar la Eucaristía, a Jesús, El Señor; para ser Adorada después de la Consagración. Me volví a sorprender.
¿Estaría curándome?
Debía esperar al próximo ciclo de reproducción del bicho para comprobar si me había curado, donde al notar o no los síntomas en los ojos, picor y movimiento de las larvas en ellos, y movimiento y pinchazos en los nódulos (nidos de bichos del cuerpo) de noche, lo sabría.
Pero pasaron los meses y nada. He esperado dos ciclos y nada. 
Desde entonces no he vuelto a tener ningún síntoma de gusanos de Onchocerca volvulus, la Ceguera de los ríos, enfermedad africana.
Ya puedo decir que estoy curada.
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.
P. Salvador, gracias por hacer estos retiros que sanan el ama y el cuerpo, por ser mediador de las gracias de Dios.
Puede hacer uso de esta carta como le plazca.
Y Bendita sea la Santísima Virgen María nuestra Madre y Señora.
 
Amparo Dra. Quintana.
138: Con amor desde Ucrania
 
14/11/2022
 
Muchas gracias por vuestras oraciones.
Aquí en la ciudad todos los días suena la alarma por peligro de bombardeos y hay apagones de luz, porque los rusos tiraron dos misiles a las instalaciones eléctricas y ahora están dañadas.
Por lo demás todo está tranquilo.
Estoy feliz por haber participado en la Misa en domingo. Os tenía presentes a todos. Mi alegría era muy grande de ver a María Rosa Mística. Lo tomé como señal, que Mamá está conmigo. Me siento muy protegida por el Señor.
Os mando desde aquí un abrazo muy fuerte.
Seguimos unidos en oración por la paz en mi país y en el mundo entero, por la Comunidad, por la Iglesia, por las plegarias de todos los hermanos y hermanas.
Muchas bendiciones.
Con amor desde Ucrania.
 
Mila.
139: El milagro que necesitaba
 
12/12/2022
 
Qué GRANDE que es el Señor con nosotros, que confirma la Potencia de la fe a través de las Adoraciones cuando se ora por los que la siguen por internet.
Nos pidieron oración por una mujer que, desde hace casi cuatro meses, sufre de un herpes que es muy doloroso. Oramos por ella el domingo y esto es lo que ella nos escribe para que confiemos más en el Poder de Dios y tomemos autoridad sobre lo que quiere hundir y aplastar.
Testimonio de sanación a través de Facebook:
Padre, le doy las gracias a Jesús que, a través de Él con su gran Fe y la gracia del Espíritu Santo, la petición que les ha pedido por mí, el milagro que necesitaba, se ha cumplido: el herpes ha dejado de darme pinchazos junto con mucho dolor; no me dejaba dormir, era un suplicio. He sufrido muchísimo desde el mes de agosto y ya siento la mejoría Divina, de su fuerza de la petición.
¡GLORIA A DIOS!
Tengo mucha Fe, de ella vivo.
¡Jesús te quiero, te alabo! ¡Te necesito, ten paciencia de mí!
Mi padre Salvador, deseo que siga en su vida sacerdotal haciendo el bien a todos los enfermos con devoción y gracia, sanando a tanta gente, en el Nombre de Jesús.
Gracias, gracias con todo el cariño de mi corazón.
 
Carmina.
140: Un sueño muy raro
 
29/12/2022
 
Hace unas semanas tuve un sueño muy raro en el que aparecía una persona conocida, a la que hacía tiempo que no veía. Al despertar, extrañada, pregunté al Señor si con ello quería decirme algo para esa persona. El sueño giraba en torno a una receta de cocina y al reflexionar sobre él, vi una relación clara con su familia, matrimonio e hijos.
El Señor me permitió vencer el miedo al ridículo y fui a su casa para contarle el sueño y lo que este me había inspirado. No sabía cuál sería su reacción, pero ante mi asombro ella me dijo que Dios le enviaba un ángel a su casa, para darle un mensaje como respuesta a una situación conflictiva que acababa de vivir en su familia.
Me abrazó y dimos gracias a Dios.
Salí de allí alabando al Señor por su grandeza y misericordia.
Bendito sea Dios que utiliza lo más simple para hacer llegar su amor a todos sus hijos.
Gloria a Dios.
 
Vicentina.
141: Siempre acierta Dios
 
12/02/2023
 
Gloria a Dios.
No he visto obrar en ningún sitio tan fuertemente al Espíritu Santo como en vuestro grupo.
Los milagros que se hacen.
Estoy súper feliz de haberos conocido.
Los Salmos que salen también, siempre acierta Dios.
Infinitas gracias de mi parte a vosotros, Ángeles que pone el Señor en nuestro camino.
Bendito y Alabado sea por siempre Dios.
142: Un plan perfecto
 
13/02/2023
 
Buenos días, mi nombre es Cruz y asistí al retiro «Discípulos de Jesús» de este fin de semana en Madrid.
Siempre me asalta la duda, antes de hacer algún retiro de estas características, de si debería ir, ya que a veces tengo la sensación de que me anoto a lo primero que salga, por si acaso el Señor me quiere hacer un regalo y no estoy ahí para recibirlo… Gran mentira, porque el Señor se manifiesta cuando Él quiere y donde quiere. Dios tiene un plan perfecto para cada uno de nosotros y nos pone donde Él nos quiere en cada momento.
Cuando el viernes llegué a El Escorial, estaba entusiasmada por participar en el retiro, pero algo pasó en la noche del viernes: Empecé a sentir tristeza, a sentirme que estaba fuera de lugar y con ganas de salir corriendo; mi diálogo interno cambió cuando empezaron las profecías ante el Santísimo expuesto; los del equipo decían palabras de conocimiento con nombres propios a muchos de los asistentes en esa sala, y mi nombre no lo dijeron. En ese momento, mis pensamientos se pusieron a despotricar de mis hermanos en fe, y no solamente eso, sino que me enfadé con Dios, nada menos que con Jesús sacramentado, diciéndole: «¿No me dices que soy tu esposa? ¿Así tratas a tu esposa? Vengo a encontrarme contigo y pasas de mí, ¿me quieres dejar en ridículo? ¿Para qué me haces venir? Claro, no tenía que haber venido…»
¿Qué estaba ocurriendo? Pues estaban hablando mis heridas, mi herida de rechazo y abandono.
Yo estaba en un proceso de liberación y sanación desde el vientre materno. Dios me hizo el mayor regalo al que una persona puede aspirar, saber quién era, SABER MI IDENTIDAD, esto es, saber cómo DIOS me pensó desde el inicio de los tiempos.
A nivel espiritual estoy liberada, pero ahora estoy trabajando con mi mente; todos tenemos patrones de comportamiento bien anclados desde pequeños, y creo que es lo más difícil de trabajar. ¿Qué tenemos que hacer? «Ponernos a tiro», pedirle al Señor que te muestre los momentos donde se produjeron esas heridas. Después el Señor te va poniendo todo lo que necesitas para sanar (cada persona tiene un camino). A mí me ha puesto a una psicopedagoga (que además es intercesora), con la que estoy recorriendo el camino del plan que Dios tiene para mí: Un plan de bien, no de mal, y me muestra qué pensamientos recurrentes me hacen comportarme así y saber que son mis heridas las que hablan y no yo; me aporta herramientas para poner nuevos pensamientos y así obtener poco a poco esa sanación de mente, como digo yo.
Volviendo al retiro de este fin de semana, después de mi cabreo monumental con mis hermanos en fe y con Dios, durante la consagración de la Misa del sábado, empecé a sollozar con lágrimas incontrolables, empecé a temblar… El Señor me estaba sanando mis miedos, mi miedo a no ser querida, a sentirme rechazada, abandonada; fue un momento de unción muy fuerte.
Al día siguiente me confesé. El Señor me mostró su gran misericordia, y escuchando una de las charlas de este retiro, justamente el domingo por la mañana, Dios me muestra una imagen: Yo estaba como en una celda con barrotes, y el Señor me indicaba que podía salir de ahí, que dependía de mí, y salí, salí porque solo era un muro, que podía sortear saliendo por la derecha; ahí tuve un encuentro con Jesús, en una pradera verde, me abrazaba y sentí un gran alivio y sanación interior.
Dios siempre nos sorprende, y no como nosotros queremos, sino como Él sabe que necesitamos ser sorprendidos, por su amor y misericordia.
Solamente le puedo dar gracias a Dios, al padre Salvador, a todo su equipo, al equipo que organizó el retiro, al padre Jesús, al padre Miguel.
Este testimonio no sé si servirá de algo, pero quería darle GLORIA A DIOS.
 
Cruz.
143: He podido crecer espiritualmente
 
13/03/2023
 
¡Gloria a Dios!
Qué grande la Comunidad de hermanos Somos hijos de Dios en Cristo. No sabéis lo que ayudáis y lo que he podido crecer espiritualmente con vosotros.
El fuego del Espíritu Santo se derrama fuertemente en cada una de las alabanzas y también en las Misas. Oro para que crezcáis en los dones del Espíritu Santo y llegue vuestra misión por el mundo entero como apóstoles del Señor para su GLORIA.
Bendiciones y gracias por estar.
Un abrazo en Cristo Jesús.
144: Ya no soy sorda
 
13/03/2023
 
Este fin de semana he tenido la alegría de haber estado en el Retiro de Perdón y Misericordia impartido por el padre Salvador Romero en Bilbao.
Soy mayor y era sorda… porque a través de las manos de mis compañeras, y sobre todo por el Amor de Jesús en su Espíritu Santo, ya no soy sorda.
Me maravilla y abruma oír de nuevo.
Antes la oración era entre Él y yo, yo y Él. Me recogía, nada, ningún ruido o voces me molestaban, oraba, e incluso me quedaba adormecida (yo me reía y le decía, «Jesús, me has dado un descansito») y luego continuaba orando.
En el retiro he experimentado y sentido el Amor de Jesús Eucaristía.
Como algunos van al monte o la playa para tomar baños de sol y de mar, yo me quedaba horas delante del Santísimo recibiendo baños de Amor.
Los cantos de alabanza me levantaban el corazón, sentía mi cuerpo y dentro de él mi alma alegre, alabando, coreando los estribillos porque muchas estrofas no las sabía.
Mi marido murió en 2018 después de 8 o 10 años más o menos de una demencia. En el centro, como terapia, solían hacer Reiki y a los familiares yoga, y lo mismo que la ouija, a la que nos aficionamos como juego y donde entraban mis hijos y sus amigos en una edad de 10-11 a 13-14 años. Qué horror ahora que lo conozco, pero algún ángel protector me impidió seguir, cuando lo iba a hacer la copa oscilaba de un lado a otro sin ninguna palabra entendible, hasta que un día me dijo claramente que no me iba a dejar hacerlo.
Perdón por irme del asunto que trato.
Cuando iba a la confesión solo le pedía a Dios un confesor conocido y me regaló un sacerdote al que quiero mucho y con el que me he confesado más veces.
Otro momento muy grande fue la oración de sanación del seno materno. Me vi pequeñita, muy bien y tranquila en él, pero mi final aún fue mejor, porque mi padre me tenía en sus manos ofreciéndome a un Sagrado Corazón de Jesús entronizado en casa algunos años antes. No me extrañó, me sorprendió gratamente porque mi padre fue un hombre de gran fe, con sus pecados y limitaciones como yo y como todos.
El sábado por la noche ya fue de apoteosis, cuando el p. Salvador dispuso que se apartaran las sillas para la oración de sanación física. Yo me quedé sentada y desde allí apoyé con mi corazón pidiendo a Jesús la sanación de mis compañeras.
A mi lado se había quedado otra compañera. Se me ocurre preguntar si no tiene ninguna molestia, dolor o algo que sanar. Me contesta que no y me pregunta: «¿Y tú Conchi?» Yo riendo le digo que, a mi edad, cuando no duele una casa es otra. A mí no me parecía que estaban jugando, al contrario, era cosa seria y de fe pedir la curación. Entonces le digo: «Como no me quiera quitar la sordera…»
Me sentaron en la silla. Yo llevaba puesto un audífono porque los dos se acoplaban y empecé a oír: «SANA EN EL NOMBRE DE JESÚS.»
Esa canción iba en aumento. Yo no sé por qué, me quité el audífono y le decía a mi compañera, que conozco mucho: «Mari Carmen, habla más bajo que te oigo.» Ella me miraba con ojos como platos y bajaba el tono. Yo le volvía a decir que bajara el tono, que seguía oyéndola.
Y así fue como Jesús me ha curado.
Ahora le pediría el botón para regular el volumen.
CREO EN DIOS PADRE, CREO EN DIOS HIJO, CREO EN DIOS ESPÍRITU SANTO, CREO EN LA SANTÍSIMA TRINIDAD, LO ALABO, LO ADORO Y LE DOY GRACIAS COMO EN EL MAGNÍFICAT PORQUE JESÚS HA MIRADO MI PEQUEÑEZ Y MISERIA.
GLORIA A DIOS.
AMÉN.
145: Hemos visto maravillas
 
14/03/2023
 
¡Gloria a Dios!
Frente al Santísimo les escribimos para darles las gracias. Acabamos de asistir a un retiro de fin de semana en Bilbao y hemos visto maravillas.
Mi marido tenía acúfenos (zumbidos en los oídos) y me ha dicho que se le han quitado. Por mi parte, las molestias que tenía en cuello, rodillas y lumbares han mejorado muchísimo. Ayer salí a correr y me sentí fenomenal, como hacía mucho que no me sentía.
Gracias, Dios, por la curación que has obrado en nosotros y la que continúas haciendo. ¡Alabado seas!
Gracias, Comunidad «Somos hijos de Dios», por vuestra maravillosa labor.
Rezamos por vosotros.
¡Gloria a Dios!
146: Creo firmemente en el poder del Espíritu Santo
 
25/03/2023
 
Somos un matrimonio que hemos estado asistiendo al curso «Vida nueva en Cristo» que se ha celebrado en nuestra parroquia de Carcaixent.
Queremos dar las gracias a Dios y a los miembros de la «Comunidad Somos hijos de Dios» por todas y cada una de las sesiones que nos habéis regalado. Especialmente la de «El Bautismo en el Espíritu Santo» en la que tanto mi marido como yo pudimos experimentar su acción en nosotros.
Por mi parte, diré que la Iglesia siempre ha sido mi casa. Mi madre me educó en la fe de Cristo y yo la hice mía. Me siento muy afortunada y querida porque a lo largo de mi vida he experimentado el amor de Dios trino muchas veces.
Uno de los regalos que he recibido de Dios es mi esposo. Aunque no viene de un entorno familiar practicante, siempre me ha acompañado y también ha participado activamente en las actividades parroquiales. Me dice que asiste muy a gusto a las sesiones y a mí esto me llena de gozo.
Ayer en concreto, en el momento de comenzar con la efusión del Espíritu Santo, mi marido estaba muy cansado física y mentalmente, pero en segundos se sintió fuertemente arropado por todos los miembros de la Congregación. Experimentó cómo el Espíritu Santo le invitaba a liberarse de una -su- pesada carga acumulada a todos los niveles. También a deshacerse de las penas que le afligen el alma. Al principio él mismo se contestaba que no pasaba nada, que podía seguir soportándolas, pero al instante comprendió que podía confiar y se abandonó aceptando agradecido que el Espíritu de Dios se haría cargo de ellas. Así finalmente se sintió muy «ligero», «descansado y liberado». En resumen, «como nuevo».
Por mi parte y como tan bien dijo el padre Salvador, creo firmemente en el poder del Espíritu Santo, sé que está ahí por y para mí. Lo que pasa es que a veces lo olvido y voy por la vida cansada y agobiada.
Ayer pedí nerviosa, pero con fuerza, que Él viniera a mí, porque lo quiero y lo necesito. Así, cuando confié, puede experimentar amor y gratitud infinita que me llenaba el corazón, paz, felicidad, un gran descanso y un gran alivio (todo a la vez). Y salí de allí liberada de angustias y sufrimientos y sin las contracturas musculares con las que somatiza mi cuerpo por ello de forma crónica.
Así es… «El Señor ha estado grande con nosotros y estamos alegres.» ¡Bendito sea Dios! ¡Gloria a Dios!
Deseando continuar con el curso. Gracias por tanto y por todo.
 
Mª José.
147: Endometriosis y quistes en los ovarios
 
28/03/2023
 
Buenas tardes, quiero dar mi testimonio de fe y dar Gloria a Dios por el milagro que Dios, a través del padre Salvador y la Adoración de los domingos, ha hecho en mi vida.
Llevaba 4 años buscando con mi pareja quedar en embarazo; los médicos me decían que era muy difícil porque sufro de una enfermedad llamada endometriosis y quistes en los ovarios, lo que hace muy complicado que pudiera quedar en estado, y por mi edad, ya que tengo 43 años.
Yo, cada 15 días, escucho la Adoración del padre Salvador, pues vivo en Madrid, y justo hace como 2 meses, en la Adoración, él pidió por las mujeres que no podíamos tener hijos y que lo anhelábamos. Hizo una oración muy especial que yo con mucho amor y entrega escuché e hice.
Elevé mi oración al Cielo con tanta fe, que Dios me escuchó, y para Gloria de Él, tengo 7 semanas de embarazo.
No me lo podía creer cuando la doctora me lo dijo, porque ya había perdido la esperanza. Dios es tan misericordioso que me escuchó y me hizo ese milagro que tanto anhelaba. Ahora estamos muy felices en mi familia y oramos día a día para que todo salga muy bien con la ayuda de Dios.
Quiero agradecerle primero a Dios por el milagro tan grande que hizo en mi vida y en segundo lugar al padre Salvador por tan hermosa Adoración. Dios lo bendiga siempre y gracias por transmitirnos el mensaje de Dios a diario en Facebook y por las Adoraciones.
148: Una Fe más grande
 
6/04/2023
 
Quiero dar gracias a Dios por la Sanación obrada en mi columna vertebral, mis hernias discales y el dolor en la cadera, un pinzamiento de varios meses que me ha impedido hacer una vida normal, durante más de 2 años. Ha sido un milagro patente.
Quiero dar Gracias también, por hacer instrumentos de esta Sanación, los retiros del padre Salva, a mi mujer por insistir y perseverar conmigo, pese a mi incredulidad.
En septiembre de 2018, tras meses de pruebas, me diagnosticaron 1 hernia cervical en la C5 y 1 hernia lumbar en la L5, lo que me generaba dolores de espalda, episodios de mareos, casi todas las noches hormigueos en las manos, brazos y piernas, que me impedían dormir con profundidad, hacer ejercicio, llevar peso; en definitiva, vivir con el 50% de mis posibilidades.
Visité varios médicos, varios me aconsejaron operarme… Me dieron hasta fecha de operación.
En el primer retiro en septiembre de 2020, experimenté una gran Sanación, al imponerme las manos el padre, noté un calor intenso.
Tras este retiro me disminuyeron casi al completo las molestias (de 10 de dolor a 3), lo cual me permitió llevar una vida normal… ¡para la gloria de Dios!
El segundo retiro, en febrero de 2021, al imponer las manos de nuevo el padre, noté otra vez un calor intenso, incluso también con mi mujer, que siguió rezando.
Después de este retiro, definitivamente las molestias desaparecieron por completo.
El tercer retiro, en octubre de 2021, de nuevo el padre Salva me impuso las manos, volviendo a notar ese calor intenso. Después de este retiro ya no tengo molestias de ninguna clase.
Desde entonces he vuelto a una vida normal, a hacer senderismo, no padezco de insomnio, ni de dolores, vuelvo a llevar peso. Hago todo con cuidado, pero con una vida normal.
En febrero de 2023 fui otra vez al retiro 3. Tenía un dolor sordo en el muslo izquierdo desde hacía 3 meses. El padre me impuso las manos y noté como el músculo literalmente palpitaba. Salí de allí de nuevo sin dolor, hasta hoy.
Estoy muy agradecido, pues el Señor, además de una Sanación física, ha ido sanando mi espíritu, abriendo mi corazón a una Fe más grande. Él me ha llevado a una vida de Sacramentos frecuentes, de Adoración y Alabanza, de acompañar en los apostolados, y misión evangelizadora. Mi vida espiritual ha crecido muchísimo.
A todos os recomiendo hacer estos retiros del padre Salvador, un sacerdote, sin duda, ungido por Dios, así como su obra.
Padre Salva, ¡gracias una vez más por poner su vida al servicio de la Sanación de tantos, que Dios le bendiga junto con toda su Comunidad «Somos hijos de Dios»!
 
Mikael Gaultier (Madrid).
149: Una gracia de alegría
 
7/04/2023
 
El Señor recomenzó una nueva obra de salvación y reconstrucción.
El Señor ha estado presente en mi vida, una historia de desencuentros por mi parte, y encuentros por la suya.
En abril de 2022, estando en una situación difícil, por casualidad vi en YouTube un testimonio del padre Salvador, observé una gran fe, y busqué a su Comunidad Somos hijos de Dios, y me apunté al primer retiro.
Allí me vi como una vasija rota y resquebrajada y como El Alfarero quería hacer de ella una vasija totalmente nueva. Y así está siendo, de retiro en retiro, y acompañada por esta Comunidad y sus sacerdotes, El Señor me ha ido restaurando.
Atrás quedó una parálisis espiritual e incluso enfermedades curadas del cuerpo y el alma, y en el último retiro en Bilbao El Señor me hizo sentir una gracia de alegría que solo Él puede dar.
Está historia aún no ha acabado, pero hoy Viernes Santo de 2023, quiero poner a los pies de Jesús mi anhelo, mi agradecimiento, mi testimonio de fe y todo lo que aún tiene soñado para mí y mi familia.
Gracias a la Comunidad Somos hijos de Dios y a los sacerdotes que El Señor pone para su obra.
¡Que está Alfarería siga trabajando para la gloria de Dios!
150: El testigo número 150
 
15/04/2023
 
El otro día entré en vuestra página web y vi que ya tenéis publicados 149 testimonios.
No es la primera vez que he compartido con vosotros algún testimonio de la acción de Dios en mi vida a través de alguno de vuestros eventos.
Y ahora, una vez más, me pongo manos a la obra, reconociendo que para mí sería un auténtico honor ser el testigo número 150.
Pero… ¿testigo de qué? Pues muy sencillo: ¡De la resurrección de Cristo!
Sí, puedo dar testimonio de que Jesús está vivo, que Él ha vencido la muerte.
¿Cómo puedo demostrar esta afirmación? Porque le he visto actuar y manifestarse con claridad en todas y cada una de las historias de Amor de vuestra página web.
He leído todos los testimonios. Uno a uno. Poco a poco. Son una prueba palpable de que Dios camina a vuestro lado, obrando signos, prodigios y milagros.
Sí, Jesús está vivo. Qué mayor alegría para este tiempo de Pascua, donde nos preparamos con ilusión, como niños, para la venida poderosa del Espíritu Santo.
Tengo (tenemos) unas ganas tremendas de este nuevo Pentecostés, a vuestro lado, con vuestra Comunidad.
Una Comunidad sencilla y pequeña, que Dios utiliza para realizar cosas preciosas y grandes.
Así lo ha hecho en cada uno de los 149 testimonios. Así lo ha hecho conmigo. Y así lo seguirá haciendo con más y más gente.
Porque el Amor de Dios es eterno. Dios siempre es más. Más y más.
 
Firmado: Un hijo de Dios y de María.
¡Qué admirables son todas sus obras!
¡Mirad qué Amor nos ha tenido el Padre!
 
En «Más y más Amor», la continuación del libro «100 historias de Amor», presentamos 50 nuevos testimonios de la Misericordia de Dios. Historias actuales que declaran que la Palabra de Dios está viva y es eficaz. Sí, Dios sigue sanando y sigue liberando. Él es fiel a su Promesa. Él está con nosotros. Contigo. Aquí. Ahora. Siempre. Abre tu corazón con cada testimonio que leas. Dale gracias por su obra y ten esa fe que Dios quiere para ti: la fe que mueve montañas, que sana enfermos y que resucita muertos. En el Nombre de Jesús. Amén.
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